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C O R R E O  G E N E R A L .
• i f o  la variedad está el p la cer .

Madrid Sábado 15  de Octubre de 1814. —  Santa Teresa de Jesús , Fundadora. —
('¿uaretita Horas en la iglesia de Monjas de Santa Teresa.

n o t i c i a s  e x t r a n g e r a s . 

r u s i a .
Petersbourgo 5 *  setiembre. =  Se sabe que d  

E m p erad or , al aceptar la demisión del con­

de de R o m a n zo w  , caballero del imperio , 
h a  querido que continué recibiendo los suel­
dos. Esta imperial generosidad ha dado oca­
sión á M r. de R om an zo w  de presentar una 
nueva prueba de sus sentim ientos, d irigien* 
do á S. M . I. la carta siguiente.

ÍC H e hecho voto de contribuir con un 
donativo á la felicidad de los valientes de­
fensores de la patria, que en la última guer­
ra  para siempre m em orab le ,  han sido he­
ridos, y  que hallándose precisados á dexar 
de s e rv ir ,  tienen necesidad de ser socorridos. 
D ig n a o s ,  Señor 9 mandar que los em olum en­
tos que vuestra liberalidad me co n ced e ,  sean 
dados al departamento de la guerra , por el 
que se forme hasta tanto que yo  disponga 
otra cosa, un capital en utilidad de los v a-  
lientes inválidos. M e  contemplo m uy, feliz en 
pensar que debo á las bondades de V .  M . I. 
el cumplimiento de mis deseos y  el medio de 
satisfacer y  prem iar el prim er anelo de mi 
corazón. Para aumentar el capital , añado el 
va lor de las caxas y  otros regalos que lie re-, 
cibido de las cortes extrangeras eu distintas 
ocasiones, durante la época que tu v e .á  mi 
cargo  el departamento de negocios extran ge-  
ros. D ign aos, S e ñ o r ,  mandar que estas caxas 
sean recibidas en vuestro gabinete , y  que el 
dinero que se gradué que valen , se entregue 
a l  departamento de la g u e r r a ,  para que se

incorpore al capital destinado á los inválidos, 
hasta que yo disponga otra cosa.

S. M . ha concedido á M r. de R o m a n ­
zo w  lo que solicita , y  ademas se ha dignado 
él mismo escribirle en los términos siguientes: 

“ C onde Nicolás Petrow itsch: la nueva 
prueba que me dais de vuestro zelo por la 
p a tr ia ,  y  de vuestra bondad para con sus 
dignos defensores, me inspira el mas vivo re­
conocimiento. C o a  grande satisfacción 1 he 
mandado al ministro de hacienda y  á h v d i -  
reccion del ministerio de la guerra  tomen las 
conducentes medidas á fin de que se cum plan 
vuestras benéficas intenciones'. Recibid de 
nuevo la seguridad del constante cariño que 
nunca cesaré de teneros. =  Alexandro.

—  E l  comercio de Peterébourgo ha logrado 
el permiso que solicitaba de dar de comer á 
los valientes regimientos de la guardia. E n  
su conseqüencia , ha hechb distribuir por e s ­
pacio de once dias raciones á ios .oficiales y  
so ld ad o s,  y  un rublo de plata pára cada 
hombre. A dem as ha obsequiado el. Comercio 
con un gran  banquete á tos oficiales, g e n e ­
ra les ,  y  á los ge  fes del estado máyor. A.ds- 
tieron 200 convidados , y también S. A  I. 
el gran duque Constantino. Los brindis á 
S. M. I. y  á los valientes g u e r r e r o s , se ha­
c í a n 'e o n e l  ruido dé--lá artillería'." E l E m p e ­
rador ha visto con m ucho gusto éste rasgo 
generoso del com ercio , y  ha encargado al 
general de infantería W a s m it in o tv , com an­
dante de este d istr ito ,  W  haga saber su sa­
tisfacción.
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S U E C I A .
Gottemburgo 9 de setiembre* =  SS. M M „ 

hicieron antes de ayer  su entrada solemne 
en  esta ciudad : les -acompañaba el duque de 
Sudermania. Se había construido un m a g n í­
fico arco triunfal m uy bien ad orn ad o,  y  te ­
nia las armas de Suecia y  de N oruega.

—  E l  general Haxthausen ha manifestado 
e n  los papeles públicos de Cristiana que se 
ausentaba momentáneamente por evitar e l  
furor del pueblo ; pero que dexaba su fam i­
lia , y  su fortuna como garantes d e  su ino­
cencia , y  que deseaba con el m ayor  ardor 
hallarse en estado de acreditarla  ante u n  
tribunal.

A U S T R I A .
Viena 16  de setiembre. =  M uchos indivi­

duos de la  antigua nobleza se vienen aquí 
con el designio de solicitar que se restablez­
ca  esta corporación , que gozaba en  otros 
tiempos de cierta especie de soberanía. Esta 
pretensión dará m árgen á discusiones m u y  
graves : muchos Soberanos, antiguos m iem ­
bros de la confederación del R hin  ,  han I n ­
corporado á sus estados todos los señoríos d e  
la  nobleza in m ed iata ,  y  se desprenderán de 
ellos cotí mucha dificultad.

*  '  !  y j  A J  X  r  #  +  .  »  * » l  . '

Idem  del 18 . —  A y e r  .llegaron muchos m i­
nistros e x tra n g e ro s ,  entre ellos el príncipe 
de H a r d e n b e rg ,  ministro de Prusia , el te -  
iiieute general prusiano K n esebeck  , y  el 
caballero L ab rad or  ,  ministro de España. 
V a n  á principiarse las conferencias p re li­
minares. *

Idem  del íg .  H o y  se ha aumentado el 
n um ero de los personages llegados á esta 
capital , y  son : el príncipe heredero de M e -  
cklem bourgO vStrelitz; el feld mariscal prin­
cipe dé W r e d r e ; £l C om en d ador ruffo , en­
viado extraordinario y  ministro p lenipoten- 
ciário d e  S. M . F ernando i v ,  R e y  de las dos 
Sicilias, ce rca  d e  S. M : el E m p e ra d o r  de 
A u str ia ;  M r. de G e r t z , consejero íntimo del 
R e y  dé S axoq ia;  el senador H a c h ,  diputado 
de la ciudad y  senado de L u b e c k ; M r .  el 
barop Frischer de T r e u b e r g ,  coronel al ser­
vicio dél, duque de Saxonia C o b o ü rg o r;  M r .  
él  conde de G aerlitz ,  gran  escudero del R e y  
d e  / W u r te p ib e r g ; M r .  D eg e n  ,  consejo de. 
hacienda del mismo reyno ; lord C íe  v e s ,  y
M r .  S c h rc e d e r , consejero de la C o r te  de 
Rusia.

—  E l Congreso se principiará el 1?  de oc­
tu b r e ,  y  según la opinión de lord C a st le re a -  
g h , se finalizará dentro de seis .semanas. 
Habrá algunas conferencias en  la casa de

la chancillería de estado ocupada por el p r ín ­
cipe M etternich.

— - E l  gran C an ciller  conde de U g a r t e ,  que 
después de la retirada del conde W a ll is  p r e ­
sidió l a  cám ara de H acienda , dexará este 
em pleo , que no ha ocupado sino interina­
m e n te ,  y  será ,  según se dice , reem plazado 
igualmente ad Ínterin por M r. el ministro de 
-estado C o n d e Stadion.

■— E l  Santo Padre ha solicitado de nuestra 
C orte  el restablecim iento de los jesuítas* Se 
d i c e ,  que esta proposicion.no. ha tenido a co ­
gida favorable por ahora. L os bienes de los 
jesuítas no se vendieron en Austria quando 
la supresión de esta o rd e n ;  se hallan aun 
intactos, y  el tesoro imperial recibe las re n ­
t a s ,  se cree que el estado actual de la h a ­
cienda im pide que estos bienes se devuelvan, 
y  tam bién  restablecer una orden qué todo 
el mundo ju zga  tan necesaria para la restau­
ración de la educación pública de Europa.

Idem  del 20. '== E l  R e y  d e  W u rtem b erg  
d e b e  llegar aquí el 22.

E l  Em perador de Rusia y  el R e y  d e  P r u ­
sia el 25.

B A B I E R Á .  v ...
M u n ich  22 de setiembre, E l  R e y  de B a-  

v ie r a  y  la  em peratriz  de R usia acaban de 
recibir pliegos. H an determinado salir al ins­
tante  para L in tz .  L a  em peratriz  se pondrá 
en camino mañana. E l  R e y  y  la R e y n a  de 
B aviera  pasado mañana. Estos Soberanos s e ­
rán recibidos en L in tz  por el E m p era d o r  y  
em peratriz  de Austria. Se  asegura qu e  e l  
E m p erad or de Rusia llegará al mismo tiem* 
po por el cam ino de Brunn. Todos estos 
augustos personages pasarán juntos á V ie n a .

. . t

V A R I E D A D E S .
,  '  *  • j  j*

E l  Reformador corregido. . '  ,

C o m o la m anía  de reformar ha sido ■siempre 
el fuerte de todos los f i ló sofos ,  sucedió allá 
en los dom in ios del G ratl  S eñ o r,  qué un filó­
sofo d e l  pais ,  cansado de v e r  desengaños , y  
notando que quanto mas observaba I3 sócíedad, 
m as defectos la e n c o n tr a b a ,  sé retiró á viv ir  
en tre  las peñas de ún' desierto , dónde no te<* 
niendo hombres á quien censurar ,  dió en c e n ­
surarse á sí propio. T a n to  fue ío que se m iró , 
tanto lo que caviló  en quán desdichado e r a ,  
y  qúán feliz  podía ser ,"q u e  resolvió quitarse 
la vida ; ó  cómo dicen los filósofos , acabar 
de sufrir ,  arrojándose á u n  profundo lago
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que tenia delante.; y  ya  Iba á realizar su te­
merario y  criminal proyecto , quando salien­
do de las aguas un G en io  , le detuvo d i­
ciendo : ¡Hijo de A d á n  I dame la mano , y  
«íguem e sin recelo adonde quiero conducirte. 
Y o  só'y el Genio de la convicción , á quien el 
G ra n  Profeta suele enviar al mundo para de- 
sengañar á aquellos que quieren penetrar sus 
arcanos , por un efecto de la rectitud de su 
corazón , mas bien que por una mera cu ­
riosidad. Síguem e , y  aprende á ser sabio.

Acabando de decir esto se hundieron los
dos en el lago , descendieron millares de
brazas , y  quando el filósofo ereia que iba á
exhalar el último aliento, se encontró con su
guia en otro mundo jam as pisado por los ha­
bitantes de este.

E l  mundo que estás viendo , le dixo el 
G e n i o , fue criado á instancias del G ran  Pro­
feta un día que atormentaban su espíritu las 
mismas reflexiones y  dudas que te han pues­
to en la última desesperación. Los habitan­
tes de este pais son tales como tú quisieras 
que fuesen sus próximos , no conocen lo que 
es v ic io ,  ni jam as hacen ningún mal por­
que no tienen pasiones? Si prefieres vivir 
entre elios, eres dueño de quedarte, pero a n ­
tes quiero que demos u n  paseo por sus po­
blaciones ,  a ver que tal te parece su sis­
tema.

U n mundo sin vicios, exclam ó el filósofo , 
un pais donde no se conoce la ingratitud , 
el fraude , la v io len cia ,  la injusticia , ni los 
ciím enes . . . . ¡ O h  A la!  y o  te doy gracias 
porque has escuchado mis humildes ruegos : 

'a q u í  viviré tr a n q u ilo ,  pues aquí encontra­
ré la felicidad.

E m pezaron  con efecto á andar por aque­
llos campos , y  aunque el filósofo veia que 
eran semejantes á los nuestros , no dexó de 
observar que aquel mundo subterráneo con­
servaba todavía la rusticidad de las prim e­
ras edades. U na cosa extraño , dixo al G e ­
n i o , y es que siendo tan perfecto este m un­
do donde me has traido, haya en estos ca m ­

pos animales carnívoros, a v e s s de rapiña, y
otros inocentes que parecen destinados á ser­
v ir  de pasto á los primeros. Si yo  hubiese 
tenido la dicha de hablar á n u e s t r o 'G r a n  
Profeta  , le hubiera aconsejado que no ad­
mitiese en este inocentísimo pais esos ani­
m ales que parece han nacido para destruir á 
los otros. T u  reflexión es m u y caritativa , .res­
pondió el G en io :  en verdad en este punto 
el mundo en que te hallas se parece al que 
has d e x a d o , pero debes conocer que en a m -

* .
bos es necesario q«e unos animales sirvan 
de pasto á o tros ,  pues si ninguno muriese 
sino de su muerte natural , llegarían á m u i-  
tiplicar^e en términos de ser perjudiciales al 
hombre. E n  fin , dexemos estos bosques so­
litarios , y  dirijamos nuestros pasos a la po­
blación mas inmediata. Hiciéronlo así y  el 
filósofo se'regocijaba interiormente con ía idea 
de las felicidades que iba á gozar en una so- 
etedad tan am able.; quando vió que ve­
nia huyendo un hombre de muchos lobos 
que le seguían para devorarle. ¡ Olá ¡ excla­
m ó é l ,  aquí no h ay  vicios, pero no faltan 
sustos y  desgracias I N o  te admires de eso 
le respondió el G e n i o , pues lo que miras es 
una consecuencia natural del carácter de es­
tos habitantes - quienes han creído que era 
injusto perseguir á unos animales que no es­
tán dotados de razón para saber lo que se 
hacen , ni tampoco pueden competir con el 
hombre en la astucia y  el ingenio , los han 
dexado multiplicarse de manera que y a  vie­
nen á inquietarlos hasta Jas mismas casas. 
¡ Q u e  piedad tan mal entendida ! exclam ó el 
hlo.ofo , era preciso haber hecho la g u e , r i  
á eso, animales dañinos. ¡ O l á  1 exclamó el 
G enio, sonriéndose, ¿ y la compasión que ha- 
ce poco tenias para con los animales p e q u e -  
n o s , por qué también no la aplicas á los mas 
fu ertes?  ¿ P o r  qué motivo t r e s  injusto con 
estos , quando ellos buscan la carne para ali­
mentarse io mismo que busca la yerba el sen­
cillo cordero ? T ien es r a z ó n , contestó el fi­
losofo , conozco que es preciso ser á veces 
crueles para conservar la tranquilidad y  vivir 
segu ros: pero no nos detengamos en esto 
y  vamos á observar las costumbres de esta 
sociedad que debe ser encantadora.

Entraron en la población', pero no vieron 
sino cuevas en lugar de casas , y como el fi­
lósofo extrañase , le dixo su conductor": es-i 
tos hombres viven  según la naturaleza , ’auuí 
no hay arquitectos , ni pintores , ni artes de 

ninguna clase . . . .  ¿ N i  tampoco ciencias 
ni l ibros ,  preguntó el filósofo? ¡ L ibros P  
i  para qué? respondió el Genio : aquí.nb H a f  
motivo para echar de menos Iks c ie n c ia s ; '  
nadie quiere en se ñ a r ,  ni ser emeñado : ca­
da uno obra según la voz interior de su 
corazón , y  no se trieté’ eu las o b r a T á j  Jos

dem as, bien cierto de qu e 'son  Sein.jantes á
las suyas. ¿ Pero tampoco h ay  sociedad? vol­
vió á replicar el filósofo : tampoco la h ay  , 
respondió el G en io :  las sociedades se for­
man ó para resguardarse de algún . peligro 
ó pára gozar de ia amistad de ciertas persó- ’
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ñas que preferimos á '  las demas ; pero co­
m o estos habitantes son demasiado buenos 
para que puedan temerse , ni tampoco p re­
ferirse unos á otros, aquí no hay mas socie­
dad que la de cada pareja, y  eso. algunas veces 
se separan los esposos, y  v iven  tranquilam en­
te cada uno en su cueva. Por fin , exclam o 
el filósofo , estos habitantes vivirán á lo m e­
nos con tranquilidad , porque tienen lo n e-. / 
cesarlo para su alimento } pero apenas acabo 
de pronunciar estas, palabras , quando llego 
á sus oidos la voz  de un moribundo que á la 
puerta de su habitación se quejaba de su 
suerte. E l  filósofo llego á ver que ten ia , y  
conoció que estaba muriéndose de ham bre : 
¿es  posible , e x c la m o ,  que estos hombres sin 
vicios , dexen morir así á un semejante suyo?
¿ Y  qué han de hacer , contexto el G en io  , 
si ninguno tiene mas de lo preciso para su 
subsistencia, porque según vosotros decis ,  en 
habiendo cosas superliuas luego entran los v i­
cios? Este hombre ha visto morir á todos sus 
parientes , y a  no tiene quien vaya a buscarle 
el alimento. H a  e n fe r m a d o , y  es preciso que 
sé muera, de, hambre , pues aquí no h ay  am i­
g o s ,  ni nadie pue¡de dar limosna , respecto a 
que solo tiene lo necesario.

¡ Q u é  bárbaro pais ! exclam ó el filósofo : 
con que pi amistad , ni beneficencia, ni so­
c ied ad , ni artes ,  ni nada! ¡ y  es este el pais 
habitado por hombres sin v ic io s ! Pero  d i m e ,
¿ conoceíi á lo menos el patriotismo ? N o  
hables de patriotismo , respondió el G enio  ; el 
mismo am or propio que nos hace estimar 
nuestras cosas , y  estimarnos á nosotros mis­
inos , mas que á otros, nos hace preferir 
nuestro pais al extraño 9 y  así aquí* como 110 
h a y  am or propio, tampoco h ay  patriotismo»

Y o  veo , contexto el,filósofo , que los h om ­
bres sin pasiones son enteram ente semejantes 
á los b r u t o s : es preciso conocer el vicio si 
se h a  de conocer la  virtud : pues el v a l o r ,  
Já amistad:, la b en eficen cia ,  las a r te s ,  en 
uña p a la b r a , todo lo bueno fuera descono­
cido ,  sino viésemos sus contrarios. ¡ O h  buen 
G e n i o ! vuélvem e al m undo que yo tanto 
aborrecip , á aq u e l  m undo que crio el pode* 
roso A l á , y  es mucho mejor que éste p royec­
tado por M a h o m a .S i  vuelvo á él sabré su­
fr ir  los defectos de mis próxim os , y  aun tam­
bién  el desprecio que recibí quando, qui­
se censurar las obras de la D iv in a  Sabi-

_ { ' í  . J  * * v  4 1  7  — ** , •

duría. 1, -,Sj, i i
A p e n a s  acabó de h a b la r ,  quando sonó el 

estallido de un horroroso trueno , el G en io  
desapareció , y  el filósofo se halló  en la ori­

lla del mismo lago donde había em pezado sus 
melancólicas reflexiones. Y a  . se puede creer  
que salió bien corregido -del mundo subter­
ráneo , y  en efecto así fue , pues dirigiéndo­
se inmediatamente á la -ciudad, mas cercana , 
no pensó sino en dedicarse á un trabajo h o­
nesto en que fuese útil á los demas y  á sí 
p r o p io ,  dexándose de censurarlo to d o ,  y  en­
tregarse á los delirios de la im aginación. 
Pluguiese á Dios que para cada uno de los 
que piensan como pensaba este filósofo , h u ­
biese un G enio , un lago y  un mundo subter­
ráneo formado según sus ideas : entonces c o ­
nocerían las perfecciones que se encierran en 
este m u n d o , tal como es , y  que la que 
nos parece raiz de todos los males , es la 
causa de muchos bienes ; al fin , como que 
el mundo fue criado por D i o s ,  ¿q u ién  es 
e l  atrevido que puede enm endar las obras 

d e l  T o d o  poderoso? s , ;

O D A .

Los amigos falsos.

E s  fácil de las fieras 
D efen d er los ganados,
N o  así las heredades 
D e  un arroyuelo manso.
L a s  lame y  acaric ia ,
L a s  fecu n d a, y  regando 
Sus plantas las halaga 
C o n  agradable trato.
L a s  regala y  las m im a ,
L a s  estrecha en sus brazos ,
L a s  habla , las divierte,
Y  siempre está á su lado.
Pues ¿ quál desconfianza 
Pudiera de su halago 
T e m e rs e ?  Y  de repente 
Arrastra los sembrados.
] O h  im agen parecida 
A  los amigos falsos ,
T o d o  halagos un dia,
T o d o  otro dia e s tr a g o s !

E .  del R.

c o n  u c e n c i a . Im prenta de Repiillés. 1814.

S e  bailará en la librería dé'Veraz calle de Car­
retas ¡ en la de Sánchez calle de Toledo , en la de 
B arco  car/era de san Gerónimo y y  en la de V i l l a  
plazuela de santo Domingo.

Ayuntamiento de Madrid




